
Número 14397 Julio 2023

Devoción
Mariana
en el 
Carmelo



Dirección y Administración:
Alejandro Peñalta Mohedano
COLABORADORES:
Manuel Bonilla, Francisco Daza, Mª Dolores Domínguez, Francisco A. González, Juan Gil, Jordi Mª 
Gil, José Manuel Granados, Alejandro López-Lapuente, Esther Martín, Fernando Millán, Eric N´Do, 
Francisco Rivera, Xavier Varella
Redacción:
Pl. del Carmen, 1 · 11403 - Jerez de la Frontera (Cádiz) · Tlf. 956 34 44 72 / 609 43 43 03
revistaescapulariodelcarmen@yahoo.es ·   www.basilicadelcarmen.com

Suscripción: 
España: 20 € · Europa: 45€· Resto del mundo: 60 €
BBVA: ES25 - 0182 - 3240 - 04 – 0200285127
CAIXABANK: ES48 - 2100 - 8540 - 87 – 2100643061

Revista mensual de la Familia Carmelita · Fundada en 1904
Número 14397 · Julio 2023

Escapulario
del Carmen

ÍNDICE

Imprime:

ISSN: 1889 – 0601
Depósito Legal: CA – 532 -1967
N.I.F. R-1100187-B

Editorial
Última hora
Efemérides
María hoy
Tema de fondo
Oremos con arte
Audiencias del Papa
Misiones carmelitas
Espiritualidad carmelitana
Desde el Claustro
Centenario de Sta. Teresita
Liturgia
Cine
Karit
Nuestros Conventos
Pasatiempos
¿Quieres ser carmelita?

219
220
222
223
224
231
232
234
236
238
240
242
244
246
248
250
251



219

Entramos en el mes de 
julio y un año más nos 

disponemos a celebrar las 
festividades en honor de la 
Virgen del Carmen. En nues-
tros pueblos y ciudades, en 
nuestras calles, en nuestras 
iglesias y, sobre todo, en 
nuestros corazones, María 
ocupará un lugar muy es-
pecial en estos días bajo la 
advocación entrañable del 
Monte Carmelo. La festividad 
de la Virgen del Carmen está 
vinculada, por una parte, a la 
belleza, de la que el Monte 
Carmelo era símbolo en el 
Antiguo Testamento. Está 
también vinculada a la salva-

ción, puesto que se la suele representar con el escapulario rescatando a 
las ánimas del purgatorio. Se trata de una imagen que, más allá de lo fol-
clórico o de lo devocional, encierra una profunda y consoladora verdad 
de fe. María está también muy vinculada al mundo del mar. Ella, Stella 
maris, guía a los que de alguna manera trabajan en la mar (pescadores, 
marineros) y también a todos los que bregamos por el proceloso mar de 
la vida. Ella, madre y hermana como nos gusta llamarla a los carmelitas 
desde tiempos inmemoriales, nos acompaña y abre el camino hacia el 
encuentro definitivo con Dios. Por todo ello, la Virgen del Carmen es 
una de las devociones más populares y universales en la Iglesia Católica.

Como no podría ser de otro modo, nuestra revista se une también a 
esta celebración dedicándole el artículo central elaborado por el P. Matías 
Tejerina, carmelita castellano que ha trabajado en muchos ámbitos y 
apostolados. Sin duda, su reflexión nos ayudará a todos a vivir con profun-
didad estas celebraciones que no pueden quedarse en lo meramente ex-
terno y celebrativo, pero que tampoco deben evitarlo, puesto que, como 
dijo alguien: “una fe que se queda en lo devocional, es una fe inmadura; 
pero una fe que no tiene devoción es una fe sin alma y sin corazón…”.

¡FELICES FIESTAS DE LA VIRGEN DEL CARMEN A
TODOS NUESTROS LECTORES!
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APERTURA AL PÚBLICO DEL 
ARCHIVO GENERAL Y DE LA BI-

BLIOTECA DE LA ORDEN DE LOS 
CARMELITAS

L a edición 2023 de las Jorna-
das de Puesta en Valor del 

Patrimonio Cultural Eclesiástico 
se celebró del 13 al 21 de mayo. 
Su tema fue “Patrimonio Cultural 
Eclesiástico: De la accesibilidad a 
la inclusión”. El Archivo General y la 
Biblioteca Carmelita participaron 
con un incluso el 19 de mayo en el 
Centro Internacional San Alberto 
(CISA) de Roma.

Se realizaron tres rondas de 
visitas. Asistieron unas 50 perso-
nas, entre empleados de la Curia 
General, profesionales del sector, 
estudiosos, así como curiosos que 
veían abrirse las puertas de la bi-
blioteca de Via Sforza Pallavicini 
por primera vez en 40 años.

Las visitas consistieron en una 
introducción a la historia y la orga-
nización de los archivos y la biblio-
teca por parte del bibliotecario y 
archivero, Mario Alfarano, O. Carm. 
Sara Bischetti mostró los fondos 
de la biblioteca y las herramien-

tas de investigación, destacando 
algunos de los objetos más anti-
guos conservados en la biblioteca, 
incluidos incunables (libros impre-
sos antes de 1501) y cinquecen-
tinos (libros impresos en el siglo 
XVI). A continuación, los visitantes 
pudieron explorar los fondos de 
las tres plantas de la biblioteca.

En los archivos, Simona Serci 
ofreció una breve historia y evo-
lución de la Orden a través de una 
muestra de bulas y cartas papales, 
registros de los capítulos gene-
rales y provinciales, documenta-
ción sobre la casa carmelita de 
Traspontina, que se trasladó dé-
cadas después de la unificación 
de Italia a lo que hoy es el CISA, 
pero que entonces era el Colegio 
Internacional de San Alberto.

Las visitas terminaron en el al-
macén de la sección documental 
de la Postulación General. Este de-
partamento se ocupa de los pro-
cesos de las causas de los santos y 
beatos carmelitas. 

Las visitas terminaron con la 
bendición de la biblioteca por 
Tadeusz Popiela, prior del CISA, 
inaugurando la nueva apertura al 
público. A continuación se sirvió 
un refrigerio en el salón principal 
de la casa, con música al piano de 
Loredana Birocci. 

(CITOC, 25/05/2023)
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CORONACIÓN CANÓNICA DE LA 
VIRGEN DEL CARMEN DE MOCEJÓN

L a localidad de Mocejón (To-
ledo) acogió el pasado 6 de 

mayo, la coronación canónica de 
Ntra. Sra. del Carmen, “alcaldesa 
perpetua” de la localidad. La cere-
monia fue presidida por el arzobis-
po de Toledo, Mons. Francisco Ce-
rro Chaves. Participaron también 
el obispo auxiliar, Mons. Francisco 
César García, y el arzobispo eméri-
to, Mons. Braulio Rodríguez. Junto 
a los prelados, concelebraron 30 
sacerdotes, llegados desde dife-
rentes puntos de la Archidiócesis.

La ceremonia dio comienzo a 
las 6 de la tarde, con el traslado de 
la imagen de Ntra. Sra. del Carmen 
hacia el lugar de la coronación, 
donde se encontraba la patrona 
de Corral de Almaguer, Ntra. Sra. 
de la Muela, quien hiciera de “ma-
drina” de esta solemne coronación 
canónica, la primera que realizaba 
Mons. Francisco Cerro, como arzo-
bispo de Toledo.

La participación de las her-
mandades fue amplia con un to-
tal de 170 cofradías llegadas des-
de diferentes puntos geográficos 
de España. Más de 4000 personas 
participaron en la solemne cele-
bración eucarística, en la que la 
“Capilla Musical Diocesana” llevó 
a cabo la parte musical de la ce-
remonia.

Mons. Cerro, tras la homilía, 
bendecía las coronas de la Virgen 

del Carmen y del Niño Jesús, para 
posteriormente colocarlas sobre 
sus cabezas.

Don Francisco Cerro, durante 
su homilía, subrayaba la fe de la 
Iglesia y la comunión generada 
a través de la Virgen María, insis-
tiendo en la religiosidad popular 
que recibió de su madre “quien 
me llevaba a rezar” ante distintas 
imágenes. “Quien no es humilde y 
sencillo no entiende la devoción a 
la Virgen” exhortaba el Primado.

“María nos prepara, junto con 
Jesús, una morada en el cielo” in-
dicaba el prelado, subrayando lo 
siguiente: “Quien ama a María, ella 
le ayudará a llegar a la meta final, 
la vida eterna”.

El Primado alababa la advoca-
ción de Ntra. Sra. del Carmen de 
Mocejón insistiendo que se trata 
de “la Virgen de los marineros, de 
las gentes del mar, donde tantos 
han fallecido, en el tanatorio del 
Mediterráneo”.

Sin olvidar a los que sufren 
las consecuencias de la guerra, 
Mons. Cerro parafraseaba al Papa 
Francisco: “Con la guerra se pier-
de todo; con la paz no se pierde 
nada”. “Ella está con sus hijos, que 
sufren, que lloran” abundaba el 
Arzobispo de Toledo, quien igual-
mente exhortaba: “Su corona son 
sus hijos más pobres: los enfer-
mos, los agonizantes, los que vi-
ven en las periferias”.

(architoledo.org, 07/05/2023)
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La turbulencia caracteriza las últimas décadas 
del siglo XIX francés. Cuando nace en Alençon 

(Normandía) el 2 de enero de 1873 Teresa Martin, 
Francia sufre las consecuencias de haber perdido la 
guerra que Napoleón IV declaró a Prusia. Capitulación 
de Sedan en 1870. Anexión de Alsacia-Lorena por 
el imperio prusiano. Nace la tercera República 

con amplia mayoría y con signo conservador. No obstante se da una 
situación económica y social desastrosa. Insurrección de París con 
la Comuna, violentamente anticlerical. El arzobispo de París muere 
fusilado, junto a otros 53 miembros del clero. Sucesivos gobiernos con 
una ola de decretos anticlericales. Se disuelve la Compañía de Jesús 
(1880), se cierran 261 conventos.

Religiosamente se da una pasión misionera, dada la ampliación del 
imperio colonial francés, con el nacimiento de nuevas congregaciones, 
Conferencias de San Vicente de Paúl, las Hermanitas de los Pobres, 
Padre Blancos, Círculos de Obreros católicos,… Propagación de la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús con la construcción de la basílica 
de Montmartre.

Aumentan las peregrinaciones a Roma. En lo mariano un momento 
único con las apariciones de la Medalla Milagrosa (1830), la Virgen de las 
Victorias (1836). La Salette (1846), Lourdes (1858).

El Beato Pío IX proclama la Inmaculada Concepción (1854), San José, 
patrono de la Iglesia Universal (1870).

En este amplio contexto llega la hija de los hoy ya santos, Luis 
Martin y Celia Guerin, María Francisca Teresa, la más pequeña de 9 
hijos. Bautizada el 4 de enero en la parroquia de Santa María, siendo su 
madrina, María, la hermana mayor.

Nace en una familia de fe donde Dios cuenta como un miembro 
más. Vive en un clima religioso profundo con manifestaciones de amor, 
bondad, generosidad y sacrificio.

Las Martin recibieron de sus padres una fe cualificada, que las dispuso 
naturalmente para la vida claustral. Ambos esposos habían deseado 
ingresar en la vida consagrada.
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150 ANIVERSARIO DEL 
NACIMIENTO DE

SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS
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El mes de julio tiene una importancia 
singular para la gran familia carmelita. El día 

dieciséis hacemos Solemne conmemoración de la 
Bienaventurada Virgen María, bajo la advocación del 
Carmen. Nuestro corazón se llena de agradecimiento 
a Dios por todos los bienes otorgados a través de su 
Madre, que es también la nuestra.

El Carmelo es todo de María. Con ella y desde ella, este carisma se 
convierte en camino de santidad para todo aquel que desea seguir a Cristo 
con un corazón puro. Para todo Carmelita, amar a María es orientar la vida 
a Cristo, viviendo en su obsequio y buscando la perfección en la caridad.

La Virgen Santísima no es, por tanto, algo secundario en la espiritualidad 
carmelita. Su presencia, la comunión con su persona, la imitación de sus 
virtudes, el culto de veneración que se le profesa, son parte de la raíz 
profunda que da fuerza y vigor al árbol del Carmelo desde los orígenes de 
su existencia.

En María, los carmelitas contemplamos todo lo que deseamos alcanzar: 
ella es la mujer de corazón nuevo, el modelo sublime de escucha a la 
Palabra y de obediencia a Dios, la mujer contemplativa que se deja 
transformar por el Espíritu Santo, el modelo más elevado de seguimiento a 
Cristo, la nubecilla que nos trae el agua viva de su Hijo, derramándola en la 
sequedad de nuestros corazones.

María, para los carmelitas, es nuestra Patrona, la Señora del lugar, nuestra 
Madre y Hermana, la Virgen Purísima y la Virgen del Escapulario, símbolo y 
compendio de todos los bienes materiales y espirituales recibidos de Dios 
por medio de ella.

Los que visten el Santo Escapulario, además de insertarse en la rica 
espiritualidad de la Orden del Carmen, se sienten protegidos por María 
y aprenden de ella a seguir a su Hijo, imitando las virtudes marianas de 
humildad, pureza, disponibilidad y apertura a Dios. 

Pedimos a María, Nuestra Madre del Carmen, por nuestras familias 
y nuestras comunidades religiosas, especialmente por lo enfermos, 
y le rogamos que continue protegiendo la vid de su Carmelo con 
nuevas vocaciones que muestren al mundo, con alegría, la belleza de la 
consagración a Dios y al proyecto de su Reino, viviendo en fraternidad, 
servicio y oración.

¡Madre y Hermana nuestra!, ruega por nosotros.
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“El Carmelo es todo de 
María”, es una expre-

sión medieval que manifiesta 
una nota característica de la 
espiritualidad del Carmelo. No 
se trata de una nota marginal 
del carisma, sino de una de las 
expresiones más íntimas y más 
queridas de la tradición carme-
lita. Ya desde el siglo XIII los car-
melitas tomaron conciencia de 
estar consagrados de manera 
especial a la Virgen María.

La devoción del carmelita a la 
Virgen María ha estado presen-
te desde el inicio de la Orden. 
Allí en el Monte Carmelo los pri-
meros carmelitas dedicaron una 

capilla como expresión de su amor y dedicación a María. En aquellos 
tiempos la elección del titular de la iglesia comportaba una orientación 
espiritual: quien estaba al servicio de una iglesia estaba también al ser-
vicio de aquel o aquella a quien esa iglesia estaba dedicada.

Sobre cuatro realidades se manifiesta la devoción a María en el 
Carmelo.

1ª La dedicación de la capilla a la Virgen María.

2ª El nombre o título mariano de la Orden: Hermanos de la 
Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo.

3ª Las solemnes celebraciones que se realizan en las fiestas marianas, 
especialmente el 16 de julio, fiesta precedida por una solemne novena 
y en muchos lugares con la imagen del Carmen en procesión por ca-
lles, plazas y mares. Es otra forma de expresar cariño y afecto a nuestra 
Madre bajo esta hermosa advocación del Carmen.

4ª Títulos usados por los carmelitas para dirigirse a María. La antigua 

DEVOCIÓN MARIANA EN
EL CARMELO
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tradición carmelitana ha expresado los vínculos de amor con la Virgen a través 
de una serie de títulos relativos al misterio de María, percibidos con un sabor 
especial desde la experiencia de la vida del Carmelo. Son ricos en su significa-
do y forman un patrimonio de espiritualidad mariana: 

• Patrona. Tiene un contexto  medieval. El propósito de los Carmelitas 
era vivir en obsequio de Jesucristo, como amo y Señor del lugar, ello lleva 
consigo la relación con la Madre del Señor del lugar, Ella es la Señora del lugar, 
que cuida y protege a sus hijos en sus necesidades.

• Madre. Con el tiempo esta relación toma rasgos más humanos y en-
trañables. María es vista como Madre tierna y cariñosa. Este título lo expresa 
muy bien el cuadro de La Bruna, imagen venerada en la iglesia mayor de los 
carmelitas en Nápoles. Una piadosa tradición cuenta que los frailes carmelitas 
la habrían traído consigo cuando dejaron el Monte Carmelo y emigraron a 
Europa. La imagen es del tipo llamado de “la ternura”, en el cual el rostro de la 
Madre y del Hijo están en contacto como expresión de dulce intimidad. Hoy 
la Orden del Carmen cuenta con centenares de reproducciones de este icono, 
difundido en muchas casas de religiosos y religiosas carmelitas; se contribuye 
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así a redescubrir los valores que se encuentran en la iconografía original 
de la Orden.

• Hermana. Es un título que indica cercanía, proximidad y total con-
fianza en la Patrona. La razón que han dado los Carmelitas para llamarse 
Hermanos de María, es el misterio de su virginidad. No faltaron, en el s. 
XIV, discusiones y altercados con dominicos y franciscanos, que conside-
raron que era una arrogancia el hecho de que nos presentáramos a no-
sotros mismos, nada más y nada menos que como Hermanos de la Virgen 
María. El caso alcanzó su máxima virulencia en una famosa controversia 
en la Universidad de Cambridge. La defensa, la lideró el P. Juan Hornbi, 
carmelita, en 1374, y obtuvo el debido reconocimiento y la prerrogativa 
de que el Carmelo conservara su título y pudiéramos ser legítimamen-

te llamados “Orden 
de los Hermanos de la 
gloriosa Virgen Madre 
de Dios”. 

•  Virgen purí-
sima,  en este título 
los carmelitas de to-
dos los tiempos han 
visto el ideal más 
adecuado para al-
canzar la unión con 
Dios e imitar la virgi-
nidad de María. Los 
Carmelitas siempre 
estuvieron entre los 
defensores del privile-
gio de la Inmaculada 
Concep ción de la 
Virgen, en las con-
troversias de la edad 
media, sea a nivel 
de teología, sea a 
favor de la introduc-
ción de la fiesta en 
el Calendario de la 
Orden que la cele-
braba con particular 
devoción. De aquí 
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también la insistencia de los autores carmelitas en la filial contemplación de 
la Virgen Purísima y del compromiso de imitar esta actitud espiritual, simbóli-
camente reflejada en la capa blanca del hábito de la Orden. 

• Virgen del Escapulario, es imposible hablar de la devoción mariana en 
el Carmelo sin recordar el escapulario. Durante muchos siglos la Orden unió 
toda la riqueza de su devoción a este símbolo. El escapulario está ligado a una 
venerable tradición de la Orden: la aparición de la Virgen con el escapulario en 
la mano a san Simón Stock. Muchos papas han hablado del escapulario, baste 
recordar esta frase de Pío XII: “Todos  los Carmelita reconozcan en este memorial 
de la Virgen, un espejo de humildad y castidad; vean en la forma sencilla de su 
hechura un compendio de modestia y candor; vean sobretodo, en esta librea que 
visten día y noche, significada con simbolismo elocuente, la oración con la cual 
invocan el auxilio divino, reconozcan por fin, en  ella, su consagración al Corazón 
Sacratísimo de la Virgen Inmaculada” (Pio XII, 1850)

Otros nombres no menos significativos se han empleado como: Señora del 
lugar, la Nubecilla, Flor del Carmelo, Estrella del  mar, Viña florida, Madre y 
Hermosura del Carmelo, Reina del Carmelo…

Muchos religiosos y religiosas carmelitas han llamado a las puertas del 
Carmelo precisamente por la devoción a María que se profesaba en la Orden 
del Carmen.

Recordamos algunos testimonios de Santos Carmelitas y su tierna devo-
ción a María:

*San Tito Brandsma (+1942) 

El P. Tito escribía: “La devoción a María es una de las flores más deliciosas del 
jardín del Carmelo. Diría que es como un girasol. Es una flor que se alza sobre 
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todas las otras flores. Nacida sobre un gran tallo, lleno de hojas grandes, la 
flor se eleva más allá del verde follaje, y tiene la característica de “girarse” 
hacia el Sol. Es, además, una imagen del Sol mismo… María era una Flor así. 
También nosotros, como flores de su simiente, podemos crecer y florecer de-
lante del Sol que se ha infundido en ella, y nos quiere transmitir también los 
rayos de su luz y de su calor” (Bto. Tito Brandsma, Belleza del Carmelo, 55).

*Santa Teresa del Niño Jesús (+1897).

Para Teresa de Lisieux, María es “Madre y Reina, pero más Madre que 
Reina”. Le comunica a la Virgen, en su oración, la suerte que tiene [Teresa] 
pues, mientras ella ha tenido dos madres a las que dirigirse, una en la 
tierra y otra en el cielo, la Virgen, por ser la Madre de Jesús, no ha teni-
do una Madre en el cielo a la que amar, sino sólo una aquí en la tierra: 
“A propósito de la Virgen María... alguna vez me sorprendo al decirle: Debo 
reconocer, Santa Virgen, de ser más afortunada que Vos, porque yo la tengo 
a Vos como Madre, mientras que Vos no tenéis una Virgen a la que amar... 
es verdad que sois la Madre de Jesús, pero este Jesús me lo habéis entrega-
do a mí enteramente... y él, sobre la cruz, os ha entregado a nosotros como 
Madre. Así nosotros somos más ricos que Vos: poseemos a Jesús y también 
Vos nos pertenecéis” (Sta. Teresita del Niño Jesús, LT 143). 



229

* Santa Teresa de Jesús (+ 1562)

La presencia de María en la vida, experiencia y doctrina de la santa es evi-
dente, se respira por todas las páginas de sus escritos. El alma mariana de 
Teresa se ha ido forjando progresivamente desde su infancia. Nos dice cómo 
a la edad de 6 o 7 años su madre tenía un cuidado especial de que fuera de-
vota de la Virgen: “ya desde niña procuraba soledad para rezar mis devociones, 
que eran hartas, en especial el rosario, de que mi madre era muy devota, y así nos 
hacía serlo”.

Cuando murió su madre, ella tenía 12 años, acudió a la Virgen de la 
Caridad, para pedirle que fuera su madre: “supliquéla fuese mi madre con 
muchas lágrimas”. Este hecho será para Teresa presencia y confianza cons-
tante en María.

A los 20 años entra en el Carmelo de Ávila. Allí, como en todo Carmelo, la 
presencia de María lo llena todo: la liturgia, devociones, fiestas. Especialmente 
ha marcado a Teresa el hábito del Carmen: “El hábito de la Virgen, que traemos 
o llevamos”, frase que se repite con cierta frecuencia.

Teresa ve a María como Madre 
de Dios. Este es el título que más 
devoción, admiración y veneración 
causa en el alma de Teresa. María 
Madre de Dios da al Hijo de Dios lo 
que necesitaba para ser hombre. 
Contempla toda la vida de María 
unida al misterio de Cristo. Son 
como dos vidas paralelas que están 
unidas en el amor y en la entrega a 
Dios y a los hombres. Quería que 
sus monasterios reformados fue-
ran “palomarcitos de María”, para 
servir y ayudar a la Iglesia en su 
esencial tarea de evangelización. 
Ve a María como modelo de todas 
las virtudes cristianas: modelo de 
oración, de seguimiento de Jesús, 
humildad… Decía: “el Carmelo es la 
Orden de la Virgen, nuestra Señora. 
Todo es mariano en la Orden: la re-
gla, el hábito, las casas y sus hijas y 
sus hijos”.
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*San Juan de la Cruz (+ 1592)

No fue prolífero en escribir sobre la Virgen. No es partidario de exponer 
sus experiencias místicas en este tema. No comunica personalmente su 
amor y devoción a María, sino que nos habla de la grandeza de María, de 
su ser, guiada en todo por el Espíritu Santo, de su maternidad divina y espi-
ritual de todos los hombres, de su protección maternal para con sus hijos. 
Elabora la vivencia en forma teológica y doctrinal. Un día (en Fontiveros) 
jugando con otros niños, se cayó en el agua de una laguna cenagosa, más 
tarde decía: “una Señora muy hermosa me agarró la mano para salir”.

En otra ocasión quedó atrapado al derrumbarse un muro, en su habi-
tación (en Córdoba). Dice a los albañiles que “la Virgen de la capa blanca 
le ha salvado”. Por el gran amor que sentía a la Virgen, un día decide acer-
carse al convento carmelita de Santa Ana en Medina del Campo para 
ingresar como religioso carmelita. Celebraba con especial devoción las 
fiestas de Navidad y Purificación.

Cada época, en el Carmelo, ha centrado su atención en unos u otros 
aspectos del misterio de María.  Hoy se insiste en dar mayor fundamento 
teológico a las expresiones de devoción a nuestra Madre, según las indi-
caciones del Vaticano II. Por eso, hoy, se privilegia en María su actitud de 
oración, de escucha de la Palabra de Dios, de disponibilidad al Espíritu, 
de sencillez de vida y su actitud de don y servicio hacia los demás; y por 
parte nuestra hoy ponemos en valor que la mejor devoción a la Virgen 
María es imitar sus virtudes.

En este mes de julio reiteramos nuestra mirada hacia Ella para implo-
rar su protección, para  sentir y experimentar su presencia en nuestras 
vidas, en cada corazón devoto de la Virgen del Carmen y en cada una de 
las comunidades carmelitas. 



231

Los días se alargan, acortando la noche. La luz brilla más, bañando de 
calidez los rostros, los gestos, los paisajes. Una mujer sentada lee a la 

sombra de las rosas blancas; el impresionismo en un baile de tonos verdes 
a su alrededor.

Una artista capturada en un momento de concentración, absorta en su 
lectura, retratada por la paleta de otro artista. El sol juguetón se filtra entre 
el frondoso jardín.

Es tiempo de descanso, de ociosa tranquilidad, de olvidarse del reloj 
por unos días. Es tiempo de conectar con uno mismo, de reflexionar y 
agradecer lo vivido. Es tiempo de brisa cálida y olor a mar, de pensamientos 
renovados con los ojos cerrados. Es tiempo de verano.

Recuérdanos, Señor, hacerte un hueco en nuestra maleta, escribir tu 
palabra entre planes estivales, apreciar el regalo de este tiempo para crecer 
en la Fe, para vivirla en verano con intensidad, para encontrarnos siempre 
contigo en una sencilla oración.Es
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Peter Severin Kroyer
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El día 17-5-2023, el papa 
habló del “celo apostólico de 

san Francisco Javier”, patrón de las 
misiones, como santa Teresa del 
Niño Jesús. Su encuentro con Ig-
nacio de Loyola le cambia la vida, 
se hace jesuita y, ordenado sacer-
dote, marcha a Oriente, impulsado 
únicamente por el fortísimo deseo 
de dar a conocer a Jesucristo y su 
Evangelio. En poco más de once 
años realizará una obra extraordi-
naria. En los barcos pasa más de 
tres años y medio, yendo a la India, 
y luego de la India a Japón. Desde 
Goa, va a evangelizar a los pobres 
pescadores de la costa meridional 
de la India, enseñando catecismo 

y oraciones a los niños, bautizando 
y cuidando a los enfermos. De allí 
zarpa con valentía hacia las islas 
Molucas. En Japón pasó tres años 
durísimos, por el clima, las oposi-
ciones y el desconocimiento de la 
lengua. En 1552 muere en la pe-
queña isla de Sancián, frente a las 
costas de China. Su intensa activi-
dad estuvo siempre unida a la ora-
ción, que nunca abandonó, por-
que sabía que ahí reside la fuerza. 
En todas partes, cuidaba mucho 
de los enfermos, los pobres y los 
niños. «Que el Señor nos dé a to-
dos la alegría de evangelizar».

En su catequesis del día 24-5-

CON EL PAPA FRANCISCO,
EN MAYO DE 2023
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2023, el papa habló del celo apos-
tólico de San Andrés Kim Tae-gon, 
mártir y primer sacerdote coreano. 
La primera evangelización de Corea 
la hicieron los laicos; los sacerdotes 
llegaron después. Hace unos dos-
cientos años, los cristianos eran per-
seguidos y aniquilados. Como esta-
ba prohibido ser cristiano, el santo, 
además de pedir llevar una señal de 
reconocimiento convenida, pregun-
taba en voz baja: «“¿Eres discípulo de 
Jesús?». En efecto, el cristiano es por 
naturaleza uno que predica y da tes-
timonio de Jesús. Del Espíritu Santo 
que hemos recibido nace la pasión 
por la evangelización, un celo apos-
tólico grande, incluso en un contex-
to no favorable, como el de san An-
drés. Un aspecto muy importante 
del celo apostólico es la valentía de 
volver a levantarse cuando uno se 
cae. Por difícil que sea el momento, 
no debemos rendirnos ni renunciar 
a llevar adelante la evangelización, a 
pesar de nuestros límites y nuestras 
modestas posibilidades: evangelizar 
la familia, evangelizar los amigos, ha-
blar de Jesús, pero hablar de Jesús y 
evangelizar con el corazón lleno de 
alegría, lleno de fuerza, que son do-
nes del Espíritu Santo. Pidámosle esa 
gracia: la gracia de la valentía apostó-
lica, la gracia de evangelizar. 

En la audiencia general del 31-5-
2023, el papa habló de la pasión 
apostólica por la evangelización 
del venerable Mateo Ricci, jesuita 
italiano, que, después de estudiar 
cuidadosamente la lengua y las cos-

tumbres chinas, o sea, de “inculturi-
zarse”, junto con otro hermano, lo-
gró establecerse en el sur de China y 
después llegar a Pekín, la capital, no 
sin superar dificultades, peligros, des-
confianzas y oposiciones. Siguiendo 
el camino del diálogo y la amistad, 
pudo anunciar la fe cristiana. Su mag-
nífica preparación científica suscita-
ba interés y admiración por parte de 
los hombres cultos, que él aprovechó 
para anunciar el Evangelio. Dialoga-
ba con los hombres de ciencia, pero 
al mismo tiempo daba testimonio de 
su fe, del Evangelio. A su enseñanza 
unía su testimonio de vida religiosa, 
de virtud y de oración, la cual alimen-
taba su vida misionera, unida a la ca-
ridad y al desinterés por honores y 
riquezas. Su coherencia de vida atraía 
a las personas. Mateo Ricci murió en 
Pekín en 1610, a los 57 años. Él es 
grande por haber sido un gran cien-
tífico, un hombre valiente y haber es-
crito muchos libros, pero sobre todo 
es grande porque fue coherente con 
su vocación, coherente con su deseo 
de seguir a Jesucristo y anunciarlo.
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EN MEDIO DE
NUESTROS HERMANOS

La vida carmelita en el Postulantado de Pabré, en Burkina Faso, se 
construye esencialmente sobre el modelo de nuestro carisma y 

de nuestra espiritualidad. Este estilo de vida, que nos invita sobre todo 
a la oración, nos dispone a vivir en fraternidad para comprometernos 
mejor en el servicio entre la gente. Esta realidad de servicio o trabajo 
pastoral es experimentada por los postulantes, de modo que puedan 
tocar, en la medida de lo posible, todas las realidades de nuestro caris-
ma para un discernimiento más realista de su vocación como carmelitas. 
Esta dimensión de servicio se asigna a los postulantes en un marco muy 
restringido para asegurar que el objetivo de su presencia siga siendo la 
vida carmelita con toda su realidad y rigor.

Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo de su ministerio, 
«llamó a sí a los que quiso y designó a doce para que estuvieran con él y 
los enviara a predicar» (Mc 3,13-14). A partir de entonces, ellos serán sus 
«enviados» (que es el significado de la palabra griega «apostoloi»). En 
ellos continúa su propia misión: «Como el Padre me ha enviado, así os 
envío yo» (Jn 20,21 cf. Jn 13,20 17,18). El ministerio de ellos es, por tanto, 
continuación de su propia misión: «Quien a vosotros os acoge, a mí me 
acoge», dijo a los Doce (Mt 10,40 cf. Lc 10,16).
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En la Iglesia, el apostolado es la actividad por la que los discípulos de Cristo 
trabajan para dar testimonio de Él, ya sea con sus obras, con sus palabras o 
incluso en el silencio de sus vidas, lo que el Carmelo llama el culto de la justicia. 
Este apostolado o servicio se realiza en perfecta comunión con el iniciador de 
la obra apostólica, Jesucristo.

Nuestra comunidad de Pabré es parte integrante de la Parroquia de Pabré. 
Preocupada por la calidad de vida de los cristianos de su entorno y como 
miembro de esta comunidad parroquial, la ayuda que la casa del postulantado 
presta a esta comunidad es la formación catequética, la campaña vocacional 
y el apostolado de presencia.

Nuestros cuatro jóvenes acompañan a los catecúmenos de primero, 
segundo y tercer año de catequesis de adultos. Todos los sábados por la tarde, 
hacen su apostolado de 15 a 17 h. 

La formación catequética consiste principalmente en que los postulantes 
supervisan a los catecúmenos que se preparan para la recepción de los 
distintos sacramentos. Se encargan de preparar los cursos de formación e 
impartirlos a los catecúmenos jóvenes y adultos. En esta noble tarea, tienen 
la responsabilidad de marcar su intervención con lo que son y, a través de su 
apostolado, compartir su alegría de estar al servicio de Dios como cristianos y 
especialmente como carmelitas.

La campaña vocacional consiste en que los jóvenes presenten su 
familia religiosa y los temas de animación al grupo de jóvenes que quieren 
comprometerse con la vida consagrada. Esta iniciativa sigue siendo para 
nosotros un impulso para el crecimiento vocacional en la Iglesia, en general, y 
en el Carmelo, en particular. Están llamados a ayudar a los jóvenes a descubrir 
y realizar su vocación dentro de la Iglesia a través de la apertura, la acogida y 
el compartir.

Lo que llamamos apostolado de la presencia es toda nuestra participación 
en las diferentes actividades parroquiales para mostrar nuestra fraternidad y 
solidaridad. Entre estas actividades están las misas matutinas de cada sábado 
y las grandes celebraciones parroquiales, donde estamos presentes para 
participar y dar vida a la parroquia.

La vida en el Postulantado trata de hacer todo lo posible para dar testimonio 
de Cristo en el espíritu del Carmelo, siendo una presencia viva en medio de las 
personas con las que compartimos la vida, sabiendo que nuestro apostolado 
principal es el ser “oración por el mundo”.
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Los carmelitas son reconoci-
dos por la Iglesia con el título 

de “Hermanos de la Bienaventurada 
Virgen María del Monte Carmelo”. 
Cuando nacieron en Palestina eran 
conocidos como “los hermanos del 
Carmelo” para distinguirlos de los 
cenobitas griegos del cercano mo-
nasterio de Santa Margarita. Estos 
carmelitas mantenían entre ellos 
un trato de igual a igual siendo 
considerados como una fraterni-
dad. El estilo fraterno de su vida im-
pregnaba también la relación que 
mantenían con la Señora del lugar, 
Santa María del Carmelo: La que 
consideraban Madre y Patrona era 
también considerada Hermana en-
tre los hermanos, la relación de los 
hijos hacia la Madre incluía igual-
mente la amistad y la complicidad 
que mantienen los hermanos entre 
ellos, pues ella era la Hermana.  

En la Madre y Hermana tiene el 
carmelita su modelo y referente.  
La virginidad de María, su pureza 
inmaculada mantenida en todo 
momento, es para los carmelitas el 
imán y el modelo que sella en ellos, 
con la misma pureza de vida, su 
consagración a Dios; así, los herma-
nos de la Virgen María hacen de su 
vida, como lo hizo ella, un total “ob-
sequio a Jesús”. El carmelita Felip 
Ribot (+1391) dice en “Institución 

de los primeros monjes”: “Por el 
bautismo somos hechos hijos de 
Dios. Por el ingreso en la Orden y ves-
tir su hábito, somos hechos herma-
nos e hijos de la Virgen María”.

También un autor del siglo 
XVII, Pedro Tomás Sarraceni, ex-
plica: “Nuestra gratísima Reina ha 
mandado que tan espléndido títu-
lo (“hermanos de la Virgen María”) 
sea divulgado por todo el orbe, 
para que por su medio retengamos 
para siempre grabado en nues-
tro corazón el nombre más dulce, 
más suave, más amable después 
del de Jesús, el de nuestra libera-
lísima Patrona, Señora y Reina, y 
para que sea para nosotros eterno 
monumento y perenne recuerdo 
de los beneficios recibidos de Ella, 
a quien hacemos nuestros votos, a 
quien como a cabeza nos unimos, 
a quien como defensora nos enco-
mendamos, a quien dirigimos todo 
lo nuestro, afanes, corazones, pala-
bras y obras”.

Esta relación con la Hermana 
sella un trato de amor, de confian-
za y de cercanía, que nos mantie-
ne atentos a seguir la indicación 
de aquella que Jesús nos dio como 
Madre desde la cruz: “Haced lo que 
Él os diga” (Jn 2, 5). El carmelita 
Juan Paleonydoro (+1507) dice: 

La Virgen María,
Hermana de los carmelitas
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“Considérala (a la Hermana) cercana a 
ti en toda ocasión. Pon sumo cuidado 
en acogerla como Madre, para que Ella 
un día te acoja como hijo en la gloria 
del cielo”.

De esta manera, la Hermana mayor 
estimula a sus hermanos a mantener 
con Jesús y con su Palabra la misma 
relación que ella mantuvo con su 
Hijo. San Tito Brandsma 
explica que el carmeli-
ta ha de ser otra María, 
“de manera que Dios sea 
concebido y engendra-
do en nosotros”, lo cual 
hace que nuestra vida 
se convierta en un ob-
sequio a Jesús y en una 
consagración a María.

Esta relación tierna y 
cariñosa la describe así 
el antiguo Directorio 
carmelita de vida espi-
ritual: “¡Por demasiado 
dichoso, sí! Por dema-
siado feliz me tendría yo 
con ser el último de vues-
tros servidores y barrer si-
quiera el zaguán de este 
monasterio: mas Vos me 
queréis honrar con el tí-
tulo de hermano vuestro, 
de hijito vuestro”. 

También el carmelita 
Arnoldo Bostio (+1499) 
explica que el trato con 
María requiere de noso-
tros sinceridad y perseve-
rancia para amarla con 

nuestro pensamiento y con nuestro co-
razón, no olvidando nunca sus benefi-
cios, pues la Madre y Hermana siempre 
nos amará. Hemos de tener, pues, con 
ella una confianza de hijos y de her-
manos: Recurre a Ella con asiduidad, 
acércate confiadamente al trono de su 
misericordia. Seguramente te cansarás 
antes tú de suplicarla que Ella de favo-
recerte con sus dones. 
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¡ME BROTA DEL CORAZÓN 
UN POEMA BELLO!

Esta exclamación jubilosa del salmo 44, dirigida a Jesucristo como 
Rey y Señor, me atrevo a dirigirla y con toda mi alma, a la Reina y 

Señora del Carmelo, nuestra Madre, y mi exclamación sabe a amor filial, 
a confianza, a necesidad de cobijarme en sus brazos.

Decía San Antonio de Padua que el nombre de María era ¡Suspiro del 
alma, júbilo en el corazón, miel en los labios y melodía para los oídos! Con 
estos sentimientos elevo hacia Ella «mi» letanía, la que comparto con 
todos para que sea también vuestra letanía y unánimes, con un mismo 
amor y un mismo espíritu, la invoquemos y nos dejemos “empapar” de 
sus dulzuras maternales:

  María, mujer agraciada y agradecida: Enséñanos a reconocer los 
dones de Dios y agradecerlos. 

María, llena de gracia y ejemplo de fidelidad: Ayúdanos a valorar el 
don de Dios y hacerlo fructificar. 

María, esclava incondicional de Dios: Intercede por nosotros para 
que sepamos en todo momento hacer su voluntad en nuestras vidas. 
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María, madre, maestra y discípula de Jesús: Ruega por nosotros para que 
seamos verdaderos seguidores de tu Hijo. 

María de Nazaret, mujer trabajadora con la escoba, la aguja, el cántaro 
y el puchero: Quisiéramos vivir nuestra vida cotidiana con espíritu servicial, 
generoso, con un profundo sentido de la vida. 

María del Monte Carmelo, nuestra Señora de cada día: ¡Que realicemos las 
cosas pequeñas con corazón grande! 

María, maestra del amor universal y del perdón total: Ruega por nosotros 
para que nos amemos unos a otros como Cristo nos amó a todos. 

María, tú que estuviste incondicionalmente al servicio de todos: Intercede 
por nosotros para que no busquemos en la vida «ser servidos, sino servir». 

María, evangelio vivo: Pide para nosotros el don del Espíritu que transforme 
nuestros corazones egoístas y cerrados en abiertos y generosos. 

María, vigor y ternura: Ruega por nosotros para que seamos cordiales y 
sencillos como niños y fuertes como mártires. 

María, la perfecta cristiana: Con tu intercesión ayúdanos para que nosotros 
no sólo nos llamemos hermanos, sino que lo seamos de verdad. 

María, mujer de oración constante e infatigable en la contemplación: Pide 
a Jesús para nosotros la gracia de orar sin descanso. 

María, probada en la fe, pero «bienaventurada porque creíste»: ¡Aliéntanos 
con tu ejemplo y no nos dejes caer en la tentación! 

María, miembro vivo, madre, figura e imagen de la Iglesia, mujer 
comunitaria: Ruega por nosotros para que seamos fieles a los impulsos del 
Espíritu, vivamos nuestra fe en comunidad y seamos miembros activos de la 
Iglesia. 

María, tú que pusiste toda tu confianza en Dios: Alcánzanos de él la gracia 
de creer que «todo lo podemos en aquel que nos conforta». 

María, glorificada en cuerpo y alma, profecía de la nueva humanidad: 
Ruega por nosotros ahora y en la hora de nuestra muerte para que, con 
el pueblo santo de Dios, lleguemos a la verdadera tierra de promisión y 
compartamos la gloria de tu Hijo, nuestro hermano, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén. 

¡CON MARÍA, EN OBSEQUIO DE JESUCRISTO! 
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Teresita, a quien la esperanza del cielo “la volvía loca de alegría”, es 
llevada por Dios a una situación interior en la que todo desapa-

rece. La fe es invadida por oscuras tinieblas, ya no atisba el cielo, la es-
peranza es combatida, pero ella lucha valiente con la fuerza de su amor, 
que se hace más puro y es la espada con la que vence. Cuando se eclipsa 
para Teresita “la antorcha luminosa de la fe” surge en su corazón, como 
una nueva luz “la antorcha de la caridad”. Es una prueba teologal, y su 
virtud saldrá acrisolada.

Solo un alma pura como la suya puede acompañar a Jesús en las 
amarguras de Getsemaní, donde nuestro Salvador hace suyo todo el 
dolor y el pecado de los hombres. También Teresita “sentada a la mesa 
de los pecadores” acepta comer con ellos “el pan del dolor”, pan amargo 
que les sirve el pecado, “y no quiere levantarse de esta mesa repleta de 
amargura… hasta el día en que Dios tenga señalado”. Teresita “en nom-
bre de ellos, sus hermanos, grita al Señor: ¡ten compasión de nosotros, 
Señor, que somos pecadores!”. Y suplica el perdón para sus hermanos y 
para brille en ellos la luz de la fe. Ella se ofrece a entrar de lleno en este 
abismo de oscuridad, como hizo Jesús, movida por un amor inmenso, 
para purificar con este amor la mesa que ellos han manchado. Esa prue-
ba grande contra la fe en la que se sumerge “adopta la voz de los pe-
cadores”, que la tientan al desaliento. Aquí la actitud heroica de Teresa, 
“que, aunque no goce de la alegría de la fe, al menos trata de realizar 
sus obras”. Y asegura que desde que padece esta prueba ha hecho más 
actos de fe que en toda su vida. 

Con sus actitudes nos está enseñando a nosotros cómo enfrentar 
nuestras pruebas en esta vida y superarlas. Cuando siente acercarse la 
lucha su actitud valiente consiste en volverse hacia Jesús, “corro hacia mi 
Jesús y le digo que estoy dispuesta a derramar hasta la última gota de mi 
sangre por confesar que existe un cielo. Le digo que me alegro de no go-
zar de ese hermoso cielo aquí en la tierra para que él lo abra a los pobres 
incrédulos por toda la eternidad”. Renuncia generosamente al goce de 
la fe para que Jesús se la conceda a los incrédulos. Aquí Teresita muestra 
de nuevo la grandeza de su alma y su colaboración en la misión reden-
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tora de Jesús. 
Encuentra su 
gozo en sufrir 
por  amor  de 
Él, y tanto más 
cuanto que es 
un sufrimiento 
que pasa des-
apercibido a 
los ojos de las 
criaturas, por 
lo que su fruto 
es mucho más 
puro, solo para 
alegrar a Dios, y 
para reparar los 
pecados con-
tra la fe. Así, en 
medio de la no-
che, puede ex-
clamar: “Tus ac-
ciones, Señor, 
son mi alegría, 
porque ¿existe 
alegría mayor 
que la de sufrir 
por tu amor?”

Como vive sumergida en Dios sabe dar a todos los acontecimientos de su 
vida un sentido trascendente. No se deja llevar de la tristeza o el desánimo, 
sino que aún a la prueba más dura sabe inyectarle esa dimensión salvadora y 
reparadora. Y su fe sale purificada y fortalecida. 

Teresita, que se ofreció como víctima de holocausto al Amor misericordio-
so, es purificada de esta forma por el Amor, que hace en ella una obra maestra, 
como ahora todos podemos contemplar. ¡Ánimo pues!, que ha habido her-
manos nuestros que han sabido combatir valientemente en las duras pruebas 
de la vida y sacar de ellas preciosos frutos de santidad, para sí mismos y para 
los demás.
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Los Carmelitas han expresa-
do su devoción y consagra-

ción a la Virgen del Carmen, espe-
cialmente por medio de la liturgia. 
Han erigido templos en su memo-
ria y venerado su imagen. 

Los antiguos Rituales de la 
Orden, a partir del siglo XIII, 
muestran el fervor litúrgico del 
Carmelo en la celebración de las 
fiestas marianas de la Iglesia, con 
la aceptación de nuevas celebra-
ciones; se trata de fiestas que en 
otros lugares y en otras Órdenes, 
no son acogidas con tanto fervor, 

como la fiesta de la Inmaculada 
Concepción. 

La fiesta de la Conmemoración 
Solemne de la Virgen María del 
Monte Carmelo se convierte en la 
fiesta principal. El antiguo rito jero-
solimitano, seguido por la Orden, 
reserva a María múltiples invoca-
ciones en las horas canónicas, con 
antífonas marianas a final de cada 
hora y con una solemnidad especial 
de la Salve Regina de Completas. 

En honor de la Virgen se cele-
bran sus misas votivas y el nombre 
de María se introduce con frecuen-

Liturgia, devoción popular
y culto de Nuestra Madre del 

Carmen
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cia en los textos litúrgicos de la toma 
de hábito y de la profesión religiosa. 
Se puede decir que la liturgia carme-
litana ha dejado una profunda huella 
de espíritu mariano en la tradición es-
piritual y ha plasmado interiormente 
la dedicación que la Orden profesaba 
a la Virgen. 

Junto a la liturgia florecen caracte-
rísticas prácticas de devoción popu-
lar de la Iglesia, como el Ángelus y el 
Rosario, y otras propias de la Orden, 
unidas a la devoción del Escapulario.

Culto litúrgico

La Orden ha dado siempre mucha 
importancia al culto mariano en su li-
turgia, desde múltiples puntos de vista 
y con el recuerdo frecuente de la Virgen 
en la celebración de los misterios.

No podemos olvidar que la re-
flexión teológica del Vaticano II y de 
la “Marialis Cultus” de Pablo VI acerca 
de la presencia de María en la liturgia 
nos ofrece la oportunidad de repen-
sar seriamente este filón privilegiado 
de la espiritualidad carmelita, que es 
la liturgia mariana. 

Si se leen con atención algunos 
textos fundamentales del Concilio (SC 
103) se puede afirmar que dos pala-
bras resumen muy bien el sentido de 
la conexión entre la liturgia y el miste-
rio de María: presencia y modelo. 

María es una presencia obligada 
en la celebración de los misterios de 

Cristo tanto en el año litúrgico, como 
en la Eucaristía, y los sacramentos. Por 
su “unión indisoluble” con el misterio 
de su Hijo, ella está presente en la ce-
lebración del misterio de Cristo que 
es la liturgia. Por eso la recordamos 
cada día en la liturgia de las horas y 
en la plegaria eucarística. Y por eso su 
presencia no se reduce sólo a las fies-
tas marianas sino también a todo el 
arco del misterio de Cristo. 

Por otra parte, la Virgen es el “mo-
delo de la actitud espiritual con que la 
Iglesia celebra y vive los divinos miste-
rios. La ejemplaridad de la Santísima 
Virgen en este campo dimana del he-
cho que Ella es reconocida como mo-
delo extraordinario de la Iglesia en el 
orden de la fe, de la caridad y de la per-
fecta unión con Cristo, es de aquella 
disposición interior con que la Iglesia, 
Esposa amadísima, estrechamente 
asociada a su Señor, lo invoca y por 
su medio rinde culto al Padre Eterno” 
(Marialis Cultus n. 16). 

De esta actitud fluye también el 
culto especial hacia Nuestra Señora 
en el único culto de Cristo, las expre-
siones de devoción y de veneración 
que esmaltan continuamente la litur-
gia de la Iglesia. 

Estos principios pueden dar un 
nuevo impulso para renovar el sen-
tido del culto litúrgico mariano, tan 
tradicional y tan fecundo en nuestra 
historia. 
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E ste año ha 
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a las pantallas 
de cine Libres 
un nuevo docu-
mental sobre la 
vida monacal. 
Películas como El 
gran silencio, De 
dioses y hombres 
o documentales 
como La isla de 
los monjes son 
buena muestra 
de algunas cosas 
que se han hecho 
en los últimos 
años en torno a 
la vida monacal. 
Sin duda la vida 
de los monjes y 
las monjas, susci-
ta mucha curiosi-

dad en una sociedad que tiene unos valores muy distintos de aquellos 
que se viven en el interior de un monasterio. La vida en silencio, escon-
dida, dedicada a la oración y el trabajo manual lejos de la fama, el pres-
tigio, de todo aquello que nos intenta vender la publicidad presenta un 
misterioso atractivo para mucha gente. 

Libres es un acercamiento a esta vida a través del testimonio de muje-
res y hombres que dedican su vida a Dios, buscando estar cada vez más 
unidos a su amor. En un primer momento los responsables de la película 
empezaron a plantearla como un testimonio de aquellos que se retiran 
del mundo para rezar por él, hasta el momento en que un sacerdote 
les dijo que la vocación de los monjes no era rezar por los demás, era 
simplemente ser. Desde ese momento el planteamiento del film cambió 
por completo, pues se dieron cuenta de que la visión que habían tenido 
hasta entonces no dejaba de ser un planteamiento utilitarista, centrado 
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en  la utilidad práctica de los monjes y  que era una perspectiva desde los 
valores mundanos, que asignan más valor a quien más tiene y más aporta a 
la sociedad, y menos valor a quien menos tiene y menos aporta, fomentando 
así la cultura del descarte de la que tantas veces ha hablado el papa Francisco.

Desde el siglo XVIII con la Ilustración se nos ha colado una visión del mun-
do utilitarista, para la cual el monje y la monja son algo inútil, no aportan nada 
a la sociedad y por tanto deben desaparecer. Incluso muchos católicos se pre-
guntan qué sentido tiene que estos hombres y mujeres se encierren en cuatro 
paredes. Frente a este argumento comúnmente se ha dicho que los monjes 
son aquellos que rezan por los demás y por tanto sí son útiles.

Este filme pretende ir más allá de este razonamiento. Los monjes y las mon-
jas esencialmente son. Son signo del amor de Dios a este mundo, signo de la 
belleza de la fe, faro que ilumina el mundo, signo de la libertad de los hijos 
de Dios y freno a la cultura del descarte pues todo hombre y mujer tiene una 
dignidad intrínseca al haber sido creados a imagen y semejanza de Dios, con 
independencia de lo que tengan o de su valor utilitario.

El resultado de todo esto es una película muy interesante que consigue re-
flejar la belleza del estilo de vida monacal y la profundidad de unos hombres 
y mujeres que han sido llamados a esta vocación concreta dentro de la Iglesia.
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“Que la justicia y la paz fluyan”, es el lema propuesto para la 
Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación 

se celebrará el próximo 1 de septiembre dando comienzo a todo el 
Tiempo de la Creación hasta el 4 de octubre. Os proponemos realizar 
juntos una oración en cada sede y localidad donde Karit Solidarios 
por la Paz se encuentra presente y seguir las iniciativas que os facili-
temos en cada colegio, parroquia, comunidad religiosa y comunidad 
familiar de esta gran Familia Carmelita de la que todos y todas forma-
mos parte. 

Nos hace reflexionar el Papa Francisco en el mensaje para esta jor-
nada: 

*”¿Qué podemos hacer nosotros, sobre todo como Iglesias cristia-
nas, para sanar nuestra casa común, de modo que vuelva estar llena de 
vida? Debemos decidir transformar nuestros corazones, nuestros esti-
los de vida y las políticas públicas que gobiernan nuestra sociedad”.

*”...la renovación de nuestra relación con la creación, de modo que 
no la consideremos ya como un objeto del que aprovecharnos, sino 
por el contrario, la custodiemos como un don sagrado del Creador...”

*”...Con la ayuda de la gracia de Dios, adoptemos estilos de vida que 
impliquen menos desperdicio y menos consumo innecesarios...”

*”...es una contradicción consentir la continua explotación y expan-
sión de las infraestructuras para los combustibles fósiles. Levantamos 
la voz para detener esta injusticia, hacia los pobres y hacia nuestros 
hijos...”

El Grupo Intergubernamental de las Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático (IPCC) afirma que una acción urgente por el clima puede 
garantizarnos no perder la ocasión de crear un mundo más sostenible 
y justo. Demos pasos valientes para que la justicia y la paz fluyan en 
toda la Tierra.

Os hacemos una sencilla propuesta, unámonos como Carmelo a 
este día de oración. Desde Karit os haremos llegar la propuesta, para 
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que todas y todos podamos sentirnos fortalecidos, celebrando y unidos al 
resto de la Iglesia. 

Qué nuestra Madre del Carmen una a esta gran familia, entorno a la 
oración y los cuidados que nos debemos como hermanos y hermanas, a 
los más empobrecidos. Este mes de julio, que celebramos su onomástica, 
seamos más que nunca promotores de esa justicia y paz entre nosotros y 
para el mundo.

¿Quieres saber más cosas sobre esta ONGd carmelita? Contacta con no-
sotros y colabora con nuestros proyectos. www.karitsolidarios.org
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EL (DESAPARECIDO, PERO POR 
ALGÚN TIEMPO CARMELITA) 

MONASTERIO DE SANTA 
ÚRSULA DE JAÉN

Sorprenderá a muchos la inclusión del monasterio de Santa Úrsula 
en esta sección. Y la sorpresa estará justificada por varias razones: 

la primera, porque nunca existió el menor vínculo entre su comunidad 
y la Orden del Carmen, dado que el monasterio se incardinó en la ju-
risdicción episcopal desde su misma fundación; la segunda, porque, 
aunque sus orígenes permanecen aún sumidos en la penumbra, todo 
parece indicar que no fue fundado bajo la regla de San Alberto, sino 
bajo la de San Agustín; y, la tercera, porque la historiografía carmelita, 
clásica o moderna, jamás lo ha incluido en la nómina de los conventos 
carmelitas andaluces.

Pero el monasterio de Santa Úrsula fue, a pesar de todo, carmelita. 
O lo fue, al menos, durante parte del Antiguo Régimen, y muy especial-
mente durante el siglo XVIII, constituyendo por ello uno de los -no tan 
escasos- ejemplos de comunidades que cambiaron sus reglas a lo largo 
del tiempo. 
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De la escasa documentación conservada parece deducirse que el monas-
terio pudo tener su origen en una comunidad de beatas o emparedadas del 
último medievo que, al igual que tantas otras -como las de Belén de Sevilla o 
Santa Catalina de Aracena-, buscaron para establecerse el abrigo de una pa-
rroquia, la de la Magdalena jiennense en este caso. El beaterio pronto adqui-
rió un carácter asistencial, cuando los vecinos levantaron junto a él una casa 
de penitencia para albergar a mujeres arrepentidas de sus vidas licenciosas. 
Fue entonces, en 1557, cuando se erigieron canónicamente tanto el monaste-
rio de religiosas como la cofradía al servicio del recogimiento de mujeres, fun-
daciones ambas para las que otorgó su licencia el obispo Diego Tavera Ponce 
de León. Y fue también entonces cuando la comunidad recibió, de manos de 
su obispo, la regla de San Agustín, la primera de las tres que, sucediéndose en 
el tiempo, acabarían profesando sus religiosas. 

Monasterio y Cofradía colaboraron mutuamente hasta finales del siglo XVI, 
cuando ésta desapareció. El monasterio, aun así, no perdió del todo su caris-
ma asistencial, porque el antiguo recogimiento siguió albergando un colegio 
de doncellas pobres regido por las religiosas. Por razones, eso sí, que hoy ig-
noramos, la comunidad abandonó la regla de San Agustín y abrazó la de San 
Francisco, bajo la que permaneció durante buena parte del siglo XVII.

Lo que resulta incuestionable es que la comunidad fue carmelita en el siglo 
siguiente. Así se autodenominaba en la documentación del Setecientos, con-
servada en su mayor parte en el Archivo Histórico Nacional y aún por estudiar; 
como tal lo clasificaba también Francisco Garma Salcedo en su catálogo de 
1735; y como carmelita lo recogen, finalmente, el Catastro de Ensenada en 
1752 y el Canso de Floridablanca en 1787. 

Lamentablemente, no sabemos mucho de su recorrido, más allá de algu-
nos datos aislados, como el derrumbe de su espadaña por un temporal a fina-
les del siglo XVIII, los daños estructurales causados por el acuartelamiento de 
las tropas francesas, el nuevo abrazo de la regla agustiniana por la comunidad 
en algún momento del XIX, o los destrozos causados durante la Guerra Civil, 
cuando las tropas republicanas, después de expulsar a las religiosas, destru-
yeron el retablo y quemaron sus imágenes, convirtieron el convento en penal 
militar y, sobre todo, saquearon su archivo, lo que hoy nos impide, en gran 
medida, reconstruir su trayectoria. 

Las religiosas volvieron en 1943 al monasterio, donde permanecieron inin-
terrumpidamente hasta 2008, cuando su última comunidad, formada por 
sólo dos agustinas, partió para siempre hacia al convento de Villafranca del 
Bierzo. Y así terminó su historia.

Pero Jaén tuvo, sí, un monasterio carmelita.
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El General de batallón le pregunta a 
un soldado: Soldado, ¿cuál es mi ran-
go? El soldado, dubitativo, contesta: 
No lo sé, ¿mi capitán? ¡No seas ridículo! 
contesta el general, ¿no ves todas las 
estrellas que llevo en el pecho? ¡Ah sí! 
dice el soldado, entonces eres mi cielo.

******************
Un hombre todo borracho llega 

a alcohólicos anónimos y allá le pre-
guntan: ¿Vino sólo? El borracho saca 
la copa y dice: ¡No!, mejor con hielo.

inferior de la columna verte-
bral. Símbolo de la plata. 5. 
Relativo a la diosa Isis. 6. Pre-
fijo que significa igual. Esco-
gió entre varias cosas. 7. Los 
que hablamos o escribimos 
en primera persona. 8. Mez-
clen metales fundiéndolos. 9. 
Haga pequeños hurtos en la 
compra. Cloruro sódico. 10. 
Matrícula de Toledo. Exprese 
su parecer. 11. Tela antigua 
de lana asargada. 12. Engor-
den, ceben animales.

Soluciones Verticales: 1. Impedi-
do. 2. Largaron. 3. Urea. Acá. 4. Sacro. 
AG. 5. Isíaco. 6. Omo. Optó. 7. Noso-
tros. 8. Aleen. 9. Sise. Sal. 10. TO. Opi-
ne. 11. Anascote. 12. Saínen.

HORIZONTALES: 1. Personas que haciendo juegos de 
mano, hacen parecer lo que no es, prestidigitadores. 2. 
Enflaquecimiento excesivo del cuerpo humano. Átomo 
cargado de electricidad. 3. Muy hermosas y lindas. Carta 
de la baraja con el número uno. 4. Antiguo nombre de 
Tarrasa. Aceitosa, grasienta. 5. Concede, entrega. Espe-
cie de pino resinoso de Méjico. Partido Comunista Ita-
liano. 6. Cólera, enojo. Acción de ejercer violencia sobre 
personas o cosas. 7. Planta rastrera aizoácea chilena. 
Que suena o retumba el trueno, dicho poéticamente. 8. 
Asnos silvestres. Interpretan lo escrito.

VERTICALES: 1. Que no puede valerse de sus miem-
bros, inválido. 2. Soltaron, dijeron todo lo que sabían. 
3. Residuo de la descomposición de las proteínas que 
se encuentra en la sangre, linfa y orina. Aquí. 4. Hueso 
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LA VOCACIÓN DE LA MADRE ASUNCIÓN
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JÓVENES con inquietud vocacional, que deseen ser RELIGIOSOS, 
RELIGIOSAS, SACERDOTES CARMELITAS, pueden dirigirse al

encargado de PASTORAL VOCACIONAL:
PADRES CARMELITAS

Pza. del Buen Suceso, 5 · 41004 · SEVILLA · 954 21 18 23

MONASTERIO S.C. DE MADRES CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com · Tlf.: 957 28 04 07· 14012 · CÓRDOBA

HERMANAS CARMELITAS
C/ Pradillo, 63· hvirmoncar@planalfa.es · Tel.: 91 416 20 76/91 415 58 89· n28002· MADRID

HERMANAS CARMELITAS DEL  SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
C/ General Asensio Cabanillas, 41· carmelitasscj.gen@confer.es · Tlf.: 91 534 99 43/91 553 51 34  

28002· MADRID

La Madre Asunción Soler Gimeno (1882-1959) nació en Quart de Poblet (Valencia). 
Fue una mujer de vida orante, contemplativa y mariana, profética y eclesial. Des-

plegó una serie de acciones en campos que corresponderían al carisma que le había sido 
concedido: asilos, hospitales, cárceles, seminarios, colegios, internados de niños/as del tri-
bunal tutelar y protección de menores, misiones, etc. Todo ello quedaría plasmado en el 
instituto fundado por ella en 1924: las Hermanas Carmelitas del Sagrado Corazón. Pero 
nada de esto hubiera sucedido sin la llamada del Señor. Según nos cuenta ella misma, no 
había cumplido aún los 15 años cuando huyó de la casa paterna para entrar con otra com-
pañera en el noviciado de las carmelitas en la ciudad de Caudete. Tan pronto es admitida 
escribe a sus padres impetrando el perdón paternal. Existe una preciosa carta de su pro-
genitora que nos habla de aquel hogar cristiano. «Hija –le escribe su madre–, no puedes 
pensar tú el sacrificio tan grande que hacemos todos; yo nunca creí que me costaría tanto 
la separación… No pienses en tu padre que, si bien está ofendido y disgustado, no por eso 
deja de ser católico y también se resignará, Dios mediante. […] Me pides que te perdone; 
nada tengo [que perdonarte] puesto que no has tenido tiempo para ofendernos. Mi ben-
dición te la envío todos los días… Te quiere para el cielo, Elena».    Ella tomaría el hábito y 
haría su profesión en manos del carmelita P. Carmelo Codinach.
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